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                                 «La emigración de la juventud española» de Jule Kiss


Alemania, el supuesto Eldorado

Una de las numerosas consecuencias de la gran crisis financiera mundial que golpeó el Occidente en el año 2007 fue –entre otras– el repentino final del crecimiento económico estable y próspero de España de los años 1990 y 2000. Desde que estalló la burbuja inmobiliaria española, la cuarta economía más grande de la eurozona sigue experimentando un constante viaje lleno de subidas y bajadas tanto a nivel económico como financiero. Pese a una política masiva de austeridad y muchas reformas, el estado español no ha sido capaz de superar esta difícil situación. Ahora como antes, la crisis tiene sobre todo consecuencias nefastas para el mercado laboral que se caracteriza actualmente por 4,8 millones desempleados, un número que corresponde a una tasa de desempleo de un 26%. Los que más padecen de este estado son claramente los jóvenes: En el año 2012 el índice de paro entre las personas de 16 a 29 años llegó a su altura máxima de aproximadamente un 56% y se ha establecido en este nivel desde entonces. 

Para salir de esta situación desastrosa que simplemente no parece tener remedio de momento, muchos de la así llamada «generación perdida» se decidieron a salir de España para probar fortuna en el extranjero. La invitación directa de la canciller Angela Merkel, que animó a los jóvenes españoles cualificados a trabajar en Alemania, y la posibilidad de aprovechar los programas de fomento especiales, que llevan nombres prometedores como El trabajo de tu vida, hicieron que miles y miles de españoles se encaminaran hacia Alemania en los últimos dos años para encontrar cualquier empleo. Los destinos más favorecidos en esta busca son claramente los estados federados más potentes de Alemania que son Baden-Wurtemberg y Baviera así como Hesse y Renania del Norte-Westfalia. 

A primera vista, la situación parece lucrativa tanto para los demandantes de trabajo del sur como para el estado alemán. Por un lado, los españoles o tienen la posibilidad de encontrar por fin un empleo que corresponde a su formación o pueden crearse una perspectiva absolutamente nueva. Por otro lado, Alemania aprovecha la compensación de su falta de mano de obra cualificada, como por ejemplo en el área del cuidado. Otro beneficiario de la fuga de los jóvenes demandantes de trabajo es claramante el estado español que, por su parte, se deshace de su responsabilidad por los jóvenes parados, aun cuando esto signifique la pérdida de personal altamente cualificado. A fin de cuentas, hay que cuestionar si la situación es verdaderamente tan prometedora como parece. ¿Los jóvenes españoles realmente encuentran lo que buscan en Alemania? ¿Se puede hacer realidad el sueño del paraíso laboral alemán o es solamente un supuesto Eldorado?

La gran mayoría de los españoles que tuvo la suerte de encontrar un empleo en Alemania parece dudosa al respecto. Por un lado, cuentan que están muy agradecidos por trabajar aquí y que sobre todo se consideran muy afortunados en comparación con los de su edad en España. Por otro lado, dicen que se sienten bastante ajenos aquí y que en parte sufren de una gran nostalgia de su país. La prueba más difícil en el proceso de la integración es indudablemente el dominio de la lengua alemana. Para disponer por lo menos de un mínimo de conocimientos de esta lengua tan difícil, la mayoría de los que vienen a Alemania empiezan a aprender el idioma mediante cursos intensivos promocionados por el Estado en España. No obstante, necesitan mucho tiempo y sobre todo mucha práctica para poder comunicarse sin problemas. Al problema de la lengua se añaden diferencias culturales que dificultan aún más la adaptación. Por lo tanto, no es sorprendente que sean los motivos familiares los que más lleven a regresar a casa. Aun así, la mayor parte de los españoles que trabajan en Alemania opina que el regreso a España no es una opción real. Las condiciones para los jóvenes que son capaces de ejercer una profesión son simplemente todavía demasiado precarias allá. Pero queda muy claro para todos que tan pronto como se mejore la situación laboral española, regresarán a su patria lo más pronto posible. Por consiguiente, para ellos Alemania es sólo una solución provisoria para franquear la peor fase en España. 

Das vermeintliche deutsche Eldorado 

In Folge der im Jahr 2007 einsetzenden internationalen Finanzkrise fand das einst überdurchschnittlich stabile Wirtschaftswachstum Spaniens der 1990er- und 2000er-Jahre ein jähes Ende. Die viertgrößte Wirtschaft der Eurozone erlebt seitdem eine anhaltende finanzielle wie auch wirtschaftliche Berg- und Talfahrt, die trotz massiver Sparpolitik und zahlreichen Reformen nicht gestoppt werden konnte. Besonders drastisch wirkt sich dies nach wie vor auf den spanischen Arbeitsmarkt aus, welcher sich durch aktuell 4,8 Millionen Arbeitslose auszeichnet, was einer Arbeitslosenquote von rund 26% entspricht. Die Arbeitslosigkeit von Jugendlichen und jungen Erwachsenen stellt hierbei das hartnäckigste Problem dar: 2012 erreichte die Jugendarbeitslosigkeit ihren Höchststand von rund 54% und pendelte sich ungefähr auf diesem Stand ein. 

Um dieser sowohl verheerenden wie auch aussichtslosen Lage zu entkommen, haben sich in den letzten Jahren viele junge Erwachsene wie auch Jugendliche der sogenannten «generación perdida» dazu entschlossen, Spanien zu verlassen und im Ausland ihr Glück zu versuchen. Bestärkt duch die direkte Einladung der Bundeskanzlerin Angela Merkel an Fachkräfte nach Deutschland zu kommen sowie angelockt durch Förderprogramme, die vielversprechende Namen wie «The Job of your life» tragen, haben sich in den vergangenen 2 Jahren Zehntausende Spanier auf der Suche nach Arbeit auch nach Deutschland aufgemacht. Besonders beliebte Ziele der Arbeitssuchenden aus Südeuropa sind hierbei die wirtschaftsstarken Bundesländer Bayern und Baden-Württemberg sowie Nordrhein-Westfalen und Hessen. 

Auf den ersten Blick erscheint die Situation sowohl für die Arbeitssuchenden wie auch für den deutschen Staat eine lukrative Lösung zu sein: Erstere können hier gemäß ihres Ausbildungsstandes eine passende Arbeit finden oder sich eine ganz neue Perspektive aufbauen, wohingegen zweiterer den hierzulande vorherrschenden Fachkräftemängel ausgleichen wie auch langfristig zusätzliche Arbeitskräfte für bisher unterbesetzte Sektoren, wie beispielsweise die Pflege, gewinnen kann. Auch der spanische Staat wird durch die Abwanderung junger Arbeitssuchender entlastet, auch wenn dies den Verlust von qualifizierten Fachkräften bedeutet. Doch ist das Modell wirklich so vielversprechend, wie es auf den ersten Blick erscheint? Finden die spanischen Arbeitssuchenden hier im «Gelobten Land» der starken Wirtschaft wirklich das, wonach sie suchen?

Die große Mehrheit derjeniger, die hier einen Job finden konnten, berichten davon, dass sie zwar einerseits sehr froh darüber sind, eine Arbeit bekommen zu haben, und sich im Vergleich zu den Daheimgebliebenen sehr glücklich schätzen, sich andererseits jedoch sehr fremd fühlen und teilweise von starkem Heimweh nach Spanien geplagt sind. Die größte Herausforderung, die es jedoch bei der Integration zu meistern gilt, ist zweifelsohne die deutsche Sprache, welche entweder erst vor Ort in Deutschland gelernt wird oder auch oftmals in Form von Intensivkursen bereits in Spanien erlernt wurde, um somit ein Mindestmaß an Kommunikation zu ermöglichen. Doch zur sprachlichen Hürde kommen auch kulturelle Unterschiede hinzu, die das Anknüpfen zusätzlich erschweren; und so ist es nicht verwunderlich, dass besonders familiäre Gründe oftmals als Grund für die Rückreise nach Spanien genannt werden. Die große Mehrheit derjeniger, die in Deutschland eine Arbeit finden konnten, ist sich jedoch darin einig, dass eine Rückkehr vorerst keine reelle Option ist: Die Bedingungen für junge Erwerbsfähige seien in Spanien nach wie vor einfach zu prekär. Sobald sich die Lage in Spanien jedoch wieder verbessern sollte, wollen die meisten so schnell wie möglich wieder in ihre Heimat zurückkehren. Somit wird Deutschland für viele nur eine Übergangslösung sein. 
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